



      [image: cover]








 






El gran Mónico


 


La insólita aventura de un ingeniero manchego en tiempos de crisis


 


Manuel Lozano Leyva


 












 






[image: 018]


 






www.megustaleerebooks.com




 	

	    

            



			



			 






			A mis alumnos y demás jóvenes de esta generación aciaga,  


				

				para que sepan que ningún destino es inevitable  


					

					y se atrevan a desarrollar  


						

						todo el potencial de sus mejores sueños 
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			Tras impartir una charla en Ciudad Real durante la Semana de la Ciencia de 2009, deambulé por los expositores divulgativos que había distribuidos por unas salas amplias y luminosas. Jóvenes científicos explicaban los intríngulis de experimentos y demostraciones a chavales de secundaria que los atendían embelesados. Un aparato solitario de manufactura perfecta detuvo mi paseo. Lo identifiqué como un generador portátil de rayos X de las primeras décadas del siglo XX. ¿Sería de los que usaron los franceses y alemanes en los frentes de la Primera Guerra Mundial? 




			Alguien interrumpió mis ensoñaciones. Se presentó como ingeniero de telecomunicaciones, profesor de la Universidad de Castilla-La Mancha y admirador de don Mónico Sánchez, ilustre hijo del vecino municipio de Piedrabuena. ¿Don Mónico? Sí señor, el fabricante de aquel aparato, inventor de otros muchos ingenios electromecánicos y accionista principal de las poderosas Electrical Sánchez Company de Nueva York y la Continental Wireless Telephone Company. No supe qué me causaba mayor pasmo, si el contagioso entusiasmo del ingeniero o lo que me estaba contando: ¿teléfonos móviles un siglo antes de su desarrollo? ¿Equipos portátiles de rayos X en 1900? ¿Un manchego tras ellos? Pletórico, el profesor me dijo: Aquí lo tiene. Una fotografía antigua de tonos pardos mostraba varios stands de una feria de muestras. El de la empresa de don Mónico, en el que aparece él, estaba flanqueado por el de General Electric Company y se anteponía, nada menos, que al de Westinghouse. 




			El ingeniero se llama Juan Pablo Rozas y le sugerí que escribiera sobre el personaje, a lo cual me respondió que ya lo había hecho y que estaba pensando en escribir una biografía suya. 




			Por aquella época yo escribía una columna semanal en la sección de ciencias del desaparecido diario Público. Le dediqué un artículo a Mónico Sánchez Moreno y al ingeniero Rozas que se tituló precisamente como este libro. Las reacciones en el blog de ciencias que nos mantenía el periódico fueron sorprendentes. En primer lugar, ninguno de los blogueros sabía nada de Mónico Sánchez y celebraban que yo lo hubiera dado a conocer. Pero, curiosamente, hubo uno que se mostró escéptico ante el mérito tecnológico del manchego. Ocurrió algo curioso que invito al lector a que lo consulte,1 porque se formó un revuelo en el blog que terminó siendo agradable: los nietos de don Mónico se lanzaron como tigres contra el escéptico y éste, con gran honestidad, pidió disculpas tan sinceras que los beligerantes familiares acabaron dándole ánimos. 




			Este libro no es una biografía, porque considero (seguro que injustamente) que todas son casi tan falsas como las autobiografías y uno ya no está para embustes. Bueno, quizá exagero con lo del casi, porque realmente las autobiografías son puras imposturas que mienten a partir del dato de la fecha de nacimiento. Quiero decir que lo que sigue, que trata de una persona que lleva muerta más de medio siglo, no es más que el relato de las circunstancias en que se desenvolvió para que el lector recree en sus mientes lo que quiera de ella. Pero esas circunstancias se basarán en datos fidedignos. Más o menos, aunque sostengo que mucho más que menos. Así pues, el carácter, sus intimidades y, en general, la vida y los milagros de Mónico Sánchez se los tendrá que imaginar el lector. 




			Lo de «vida y milagros» es un lugar común, pero en este caso es aplicable con rigor, porque Mónico vivió mucho y sus logros se pueden considerar, sin exageración, retórica ni aspavientos, como auténticos milagros. 




			En cualquier caso, y olvidando la perorata anterior, si alguien desea y puede escribir una biografía de don Mónico Sánchez, ése es el ingeniero Juan Pablo Rozas, porque de hecho el hilo conductor de este libro se basa en lo que ya ha escrito y publicado él. 




			En resumen, lo que pretendo con este relato no es acercarme al alma de Mónico Sánchez Moreno ni al detalle academicista de su historia, sino algo mucho más sencillo a la vez que ambicioso: animar a nuestros jóvenes desesperanzados en esta época de crisis del sur de Europa, en particular, por razones obvias, a los españoles. A ellos va dirigido este librito, para que vean que en condiciones enormemente más adversas que las actuales, es posible no sólo salir adelante, sino llevar a cabo proezas admirables y a  priori imposibles para el bienestar propio y del país. O sea, que el (supuesto) destino es siempre evitable. Va por todos ellos, y en particular, como digo en la dedicatoria, por los que han sido alumnos míos en estos últimos años, por eso han de perdonar ustedes que el tono de lo que sigue tenga más forma de clase sin aula que de narración literaria. Al fin y al cabo, uno tiene el oficio que tiene y, como diría nada menos que el ínclito Shakespeare, el cuento honrado mejor contarlo llano, aunque hay que decir que si alguna calidad literaria se descubre en el texto que sigue, en buena medida se debe al lustre que le ha dado Isabel Germán, a la que agradezco su rigor y buen hacer. 
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			Tres pueblos manchegos 




			



			 






			Hay pocas cosas incontrovertibles en la vida de una persona, por ejemplo, que donde nació fuera un pueblo grande pero de mala muerte, como era Piedrabuena en 1880, entre otras razones porque allí aún había gente para la que la Tierra no era redonda. Un secretario dejó constancia en el ayuntamiento de ese pueblote que el setenta y tantos por ciento de los tres mil seiscientos y pico vecinos no sabían leer ni escribir. Hasta eso admite duda y disputa, ya que si se escudriñan otros papeles, no queda claro si el 4 de mayo de aquel año estaban incluidos en las cuentas anteriores varios recién paridos aún sin cristianar, el centenar escaso de párvulos con que contaba la localidad y treinta y nueve pastores que vaya usted a saber dónde estaban empadronados, si es que lo estaban. Este dato, el número de pastores, como se ve es el único que recuerdo con precisión, y es por una razón: ¿cómo diablos supo el escribiente que lo plasmó cuántos pastores había si no estaban empadronados en Piedrabuena? Los pequeños enigmas y los conocimientos inútiles son el perejil de la vida. No consideren ustedes esto una digresión banal, porque trataremos en buena medida de la utilidad arrolladora de algunos de estos conocimientos (Perejil: ¿de dónde proviene?, ¿de Pérez y Gil?). Sigamos. 




			En la fecha primaveral indicada, en ese lugar de La Mancha limítrofe con Castilla, o al revés, que las cartografías de Napoleón y Carlos III que entonces aún estaban al uso difieren en eso, nació Mónico Sánchez Moreno. 




			Tal hecho es seguramente poco reseñable, porque en 2011 su nombre no constaba entre los cincuenta próceres de la provincia de Ciudad Real relacionados en la Wikipedia. Pero tampoco constaban en esa magna enciclopedia muchos de los datos que he dado, o sea, que nada de todo lo anterior es fiable. Nada; pero de lo que les voy a contar a ustedes, jóvenes ilustrados (tienen un libro en las manos) y animosos del siglo XXI (puede que ese libro sea electrónico), hay tales certezas y fascinaciones que estoy seguro de que tomarán buena nota de ellas. Mi intención, como les he insinuado en el prólogo, es ir mucho más allá: quiero que les hagan soñar. 




			Vayamos, pues, a Piedrabuena en 1880. O mejor… ¡A España entera! 




			España, perdón, el Estado español en 1880 era tan destartalado como lo había sido casi siempre. Para no ser demasiado heterodoxo, digamos quién gobernaba entonces por irrelevante y vacuo que sea siempre el dato: reinaba el Borbón Alfonso XII y su primer ministro era en ese momento don Antonio Cánovas del Castillo, del Partido Liberal Conservador. A su sempiterno colega de faena, don Práxedes Mateo Sagasta, del Partido Liberal Fusionista, le faltaba muy poco para tomar el relevo de turno. Siete veces tomó posesión del cargo don Práxedes y seis don Antonio, así que las turbulencias políticas eran las justas y lógicas. Nada era muy trágico porque tiraba a lo tragicómico. Y ya que hablamos de política, conste que el mismo año en que nació Mónico lo hizo nada menos que don Manuel Azaña, futuro presidente de toda una República. 




			Veamos unos pocos, muy pocos hitos de gobierno y de progreso para situarnos en la época. 




			Ese año de 1880 se decretó la abolición de la esclavitud en Cuba y se aprobó el intricado reglamento de las corridas de toros. Una de cal y otra de arena, dirán ustedes con razón. 




			Como este libro va a tratar mucho de electricidad y de adelantos, podemos relacionarlos con la política y la situación social con una anécdota acontecida ese año: en un sitio tan inesperado como Fregenal de la Sierra, de la provincia de Badajoz, se realizó la primera llamada telefónica a larga distancia en España. Las circunstancias fueron notables, ya que la llamada se hizo gracias al terrateniente don Rodrigo Sánchez-Arjona, que tendió una línea entre su casa en el pueblo y la finca Las Mimbres de su propiedad, porque eso de ir todos los días al campo a ver cómo iban las cosas era muy cansado. Pero, ojo, don Rodrigo no era un simple cacique de pueblo ni mucho menos, pues aquella llamada no sólo era la primera de España, sino quizá de Europa. Además, el empeño telecomunicador del prócer le llevó con el tiempo, el dinero y el afán a batir el récord mundial de llamada a larga distancia: los 184 kilómetros que hay desde Fregenal hasta Cádiz, lo que pulverizaba la marca alcanzada hasta entonces por los estadounidenses establecida en 45 millas, o sea, menos de la mitad que la hazaña de don Rodrigo, porque tal distancia supone unos 72 kilómetros. Y eso que el invento, el teléfono Gower-Bell, era norteamericano. 




			Ya que hablamos de Estados Unidos y electricidad, país y fenómeno que serán grandes protagonistas de este relato, digamos que una ciudad de empaque equivalente para Norteamérica al de Fregenal de la Sierra para España, Wabash del estado de Indiana, se convirtió en la primera urbe del mundo con algunas de sus calles iluminadas con luz eléctrica. Aunque unos meses después, cuando agonizaba aquel curioso 1880, concretamente el 20 de diciembre, en Nueva York, Broadway empezó a lucir su esplendor eléctrico de manera tan espectacular que se le llamó el Gran Camino Blanco. Todo sucedió porque el ínclito Thomas Alva Edison había patentado ese mismo año su bombilla incandescente. 




			Por lo demás, quizá sea digno de resaltar que el mismo año en que nació Mónico Sánchez se iniciaron las obras del Canal de Panamá a dinamitazo limpio y, nada menos, se inventó la bicicleta. 




			En Piedrabuena había varias tejeras que fastidiaban a todo el mundo con sus polvos y sus humos. Una de ellas, situada a orillas del Jabalón y conocida como la de Los Críspulos, pertenecía al vecino llamado Eusebio Sánchez. Su mujer, Lucía Moreno, lavaba ropas no sólo suyas, de su marido y de sus cuatro hijos, sino de varios vecinos, porque los ladrillos y las tejas no daban para alimentar continuamente a tanto chiquillo. No había grandes necesidades en casa de Eusebio el tejero y Lucía la lavandera, pues cuando se construía una casa, almacén o granero los chavales, desde los desgarbados mayores hasta el enloquecido más pequeño, Mónico, arrimaban el hombro en la tejera y muchas de las ganancias no sólo servían para ajustar deudas, sino para juntar unos ahorros. Pero depender de la construcción era eso: alegría por rachas y pesadumbre por temporadas. No hace falta que tomen ustedes nota de eso, porque lo saben muy bien. 




			El tejero era adusto y la lavandera campechana, lo que hacía curioso que la que llevara las riendas de la familia fuera ella, mujer recia y práctica. El pragmatismo de Lucía asombraba a muchos, porque se entendía que sus ganancias en el pilón del pueblo, por magras que fueran y por muchos sabañones que le produjeran, daban seguridad alimenticia, pero su entendimiento con don Ruperto Villaverde les parecía raro a todos. 




			Don Ruperto era el maestro de la única escuela pública de Piedrabuena, ya que las demás eran de curas y monjas. En aquella época surgió el triste dicho de pasar más hambre que un maestro de escuela, sobre todo de escuela rural del Estado. No era para tanto en el caso que nos ocupa, porque en Piedrabuena hambre, lo que se dice hambre, se pasaba pocas veces, pues hasta en años de sequía la solidaridad evitaba males importantes. 




			Decía que la lavandera y don Ruperto tenían una relación curiosa y era que la mujer, cuando pintaban bastos, hacía lo contrario que muchos: le pedía al maestro que apretara a sus hijos y amenazaba a éstos para que le hicieran caso. O sea, que en las malas temporadas, advertía a sus hijos de que ni se les pasara por el magín dejar la escuela para irse al campo, a las tiendas o a las obras para ayudar a la familia. Lo que tenían que hacer era justo lo contrario: estudiar más, y si flaqueaban en eso ya se encargaría ella de aplicar los correctivos al uso. Recordemos que Lucía era una mujer fuerte, o sea, que los chavales se la tomaban en serio. Pero hasta con la buena lavandera pudo la miseria, porque sus hijos fueron abandonando la escuela escalonadamente hasta llegar al pequeño Mónico. Ese abandono fue el que más les dolió al maestro y a Lucía, pues don Ruperto sabía que aquel zagal era listo de verdad y su madre sabía que tras aquella desilusión no volvería a soñar. 




			Así eran las cosas en España. Por cierto, en España, en casi toda Europa y, si se me apura, en todo el mundo cristiano: los niños pobres estaban en la escuela lo mínimo y no vivían bien más que unas minorías reducidas. No digamos en el mundo mahometano, confuciano y demás creencias míticas o supersticiones. Perdón, religiones. Perdón. 




			Además, había un asunto peliagudo para una familia pobre con varios hijos varones: el servicio militar. La exención costaba 15.000 pesetas si se iba por derecho y no bajaba de 10.000 si se apañaban sobornos. Eso era una fortuna inimaginable para el tejero, la lavandera y su prole. Ya hablaré de precios y salarios más adelante. Para colmo, la insurrección en Cuba arreciaba exigiendo tropas, y en Filipinas y África la situación tampoco pintaba nada bien. Con razón, en cada reemplazo no se contabilizaba menos de un 20 por ciento de prófugos, o sea, unos cuarenta mil mozos de tapadillo para evitar el rayadillo, que así se llamaba el uniforme militar de los reclutas y los soldados coloniales. 




			Escasez de construcción en Piedrabuena, brazos que se ausentan para servir a la patria y el rey o hacerse el longuis, y enfermedad paterna desperdigaron la familia de Mónico. Para tribulación de su madre y de don Ruperto, al mozo le encontraron una salida en Fuente el Fresno, donde vivía familia lejana de su padre. Este pueblo al norte de la provincia de Ciudad Real no es que fuera mejor que Piedrabuena, ya que en realidad era más chico y más pobre; pero en aquel 1894, año que estaba siendo infausto para la pobre familia Sánchez, Mónico iba a poder comer allí todos los días y como chico de los recados alguna que otra propinilla caería, amén de espabilarse después de tanto estudiar y pensar en las musarañas. Me refiero a que don Ruperto le había inoculado a Mónico el afán de saber, o sea, la curiosidad, lo cual es bien sabido que lleva ineludiblemente a los sueños. De ahí lo de las musarañas. No se trata de una fantasía, porque en el futuro Mónico lo relataría a menudo a familiares y amigos. 




			Así pues, tenemos a un jovenzuelo de catorce años andando en alpargatas en invierno y descalzo los demás meses del año, llevando cartas, paquetes, frutas, legumbres y mercadeo de todo tipo, haciendo los mandados que fueran menester de un lado a otro derrochando simpatía y eficacia. Y, sobre todo, ahorrando y ahorrando reales y pesetas juntados en perras chicas y gordas, porque duros no veía ni uno. 




			Al poco tiempo, Mónico continuó su emigración, la cual fue muy curiosa: derivó hacia el nordeste, asentándose en pueblos cada vez más pequeños, llegando al conquense de San Clemente. ¿Problemas con su familia lejana, callos demasiado endurecidos de tanto deambular, oportunidad entrevista por conversaciones con alguno de sus infinitos conocidos? No se sabe, el caso es que de recadero en Fuente el Fresno Mónico alcanzó el notable estatus de dependiente de comercio en San Clemente. Por cierto, San Clemente era, según qué mapas antiguos se consulten, lo mismo que Piedrabuena: en unos manchego y en otros castellano. 




			Estar pendiente de la clientela de ultramarinos, así como de las telas y baratijas que vender tuvo dos virtudes en Mónico: estar mucho tiempo en el mismo sitio y poder pasar parte de éste haciendo lo que le apasionaba: pensar y soñar, que ni para él ni para nadie es lo mismo. Además, no hay mejor escuela que la soledad, y aunque es falso que los sueños sean hijos de cerebros ociosos que nacen de la vana fantasía, algo de eso hay. En cualquier caso, Mónico como dependiente también terminó de aprender el valor del dinero, el carácter de la gente y la importancia de la calidad de las cosas, sobre todo de las manufacturas. 




			La iniciativa acompañada de cierto apego al riesgo hace maravillas. Al menos puede hacerlas, y en el caso del dependiente de San Clemente, como obró tal conjunción, fue haciéndolo independiente. Cinco años atendiendo a la clientela de pueblo le costó el aprendizaje, pero el joven Mónico, a la sazón con diecinueve años, montó su propia tienda. ¿Qué vendía? No lo sé, pero en un pueblo manchego de finales del siglo XIX, o sea, agrícola y ganadero, nada original había para mercadear, así que imagínense ustedes lo que quieran, porque cualquier cosa era ajena a lo que vendría después. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			2 




			



			 






			El libro de Mónico 




			



			 






			Mónico Sánchez Moreno, natural de Piedrabuena, provincia de Ciudad Real, y residente en San Clemente, provincia de Cuenca, a la sazón con veintiún años de edad porque estamos en 1901, se compró un traje y vendió todo lo que tenía, que no era poco. Siglo nuevo, vida nueva. Nada fue de extrañar, aunque su intención sí que fuera insólita: pretendía ir a Madrid a estudiar ingeniería eléctrica. 




			La reacción de sus vecinos y familiares no pudo ser más dispar. Sorpresa por la marcha causó a pocos, pues todos sabían de la simpatía y ambición del comerciante. En cambio, la envidia actuó de manera más variada aunque poco original. Por ejemplo, no faltaba quien no viera en el elegante traje más que una manera de disipar sospechas sobre la ausencia de uniforme rayadillo, ya saben ustedes a qué me refiero. Además, en un pueblo era raro, pero en la capital de España, un joven elegante en edad militar tenía que ser muy tonto para no librarse del servicio y más una vez que Cuba y Filipinas se habían perdido. El ejército estaba tan en bancarrota y desprestigiado que el afán recaudador se conformaba con lo mínimo y el de recluta andaba todavía más flácido. Total, para qué. ¿Pero eso de la ingeniería eléctrica no era más que raro? A saber en qué trajines se quería meter el mozalbete. 




			Tampoco causó sorpresa alguna a su madre, la lavandera, y al maestro don Ruperto, sino que ambos se congratularon sobremanera por la decisión de Mónico. Para la primera aquello significaba que su hijo menor por fin iba a estudiar, por muy mayor que fuera ya para eso, lo cual le había hecho siempre ilusión, aunque no supiera si le iba a reportar más ganancias de las que ya era obvio que había conseguido (había ayudado mucho y bien a su familia en los últimos años). El maestro, en cambio, se alegró porque tenía el convencimiento de que su antiguo alumno aprendería electricidad y lo que se le ocurriera aprender, que a listo no le ganaba nadie. Aunque… ¿la electricidad? Extravagante era el asunto, pero ¿por qué no? El maestro seguramente temía que su pupilo pusiera el mismo empeño en gozar de la ciencia como otros lo ponen en alcanzar la gracia divina; y con el mismo éxito. 




			Veamos cómo estaba ese asunto de la electricidad en España y en el mundo, a ver si en lugar de como pensaba don Ruperto la decisión de Mónico más que extravagante no era delirante. 




			Tengo un libro delicioso que nos servirá de guía excelente en nuestro primer propósito, que es escudriñar el fenómeno de la electricidad en torno a 1900. Más adelante estudiaremos cómo estaba la electrificación, que es cosa distinta porque se trata del aprovechamiento industrial del fenómeno. 




			El libro en cuestión es Física, del catedrático don Eduardo Lozano y Ponce de León en su novena edición. Consten dos cosas, una decisiva y otra curiosa. La primera edición del libro de texto data de 1892 y la que utilizaré es de 1907, o sea, que abarca los años en que Mónico iba a estudiar. La curiosidad es que en el canto del libro o borde de todas sus páginas está escrito a bolígrafo el nombre del propietario, que resulta ser… ¡Anita Fernández! Es decir, que mientras que en muchos países europeos avanzados aún era extraño, si es que no estaba prohibido, que las mujeres se matricularan en la universidad, en nuestro atrasado país lo hacían hasta de asignaturas tan «varoniles» como la física. 




			No les voy a explicar a ustedes lo que significan las ecuaciones de Maxwell, pero sí lo que supusieron. Son cuatro fórmulas que describen matemáticamente de forma elegante, bella y concisa (o sea, poética) lo que son la electricidad, el magnetismo y, concretamente, la íntima relación que tienen ambos fenómenos. Son cuatro ahora, porque el autor las formuló primero en veinte, que redujo a trece y que no entendía casi nadie. En cualquier caso, tal descripción matemática data de 1865. En cuanto a lo que supusieron las ecuaciones, hubo quien dijo que, comparadas con la guerra de Secesión norteamericana, de las que fueron coetáneas, la importancia para la humanidad de ésta era la de una riña callejera. No es que sea una exageración, sino que mezcla peras con castañas, pero el desafuero da que pensar. 




			El caso es que en el libro de don Eduardo Lozano no se citan las excelsas ecuaciones, seguramente porque el nivel que requerían lo consideraba excesivo para estudiantes de primer curso de carrera. Lo interesante del asunto, y es a lo que ustedes deben prestar atención, es que aunque el electromagnetismo estuviera perfectamente descrito y sus aplicaciones empezaran a ser el asombro del mundo, el fenómeno de la electricidad estaba muy lejos de ser comprendido. Parece paradójico y es importante desentrañar por qué no lo es. 




			Por lo pronto, piensen que los electrones, partículas cuyo fluir en el seno de ciertos materiales supone la electricidad, no se descubrieron hasta 1897. Leamos lo que decía don Eduardo en su libro: «Explícanse por la hipótesis de Symmer [cualquiera sabe quién era este eminente físico] los fenómenos eléctricos admitiendo dos fluidos muy tenues: el uno positivo o vítreo, y el otro negativo, o resinoso, de propiedades antagonistas, que se neutralizan al combinarse». Pero el autor era admirable y ponía al estudiante en guardia: «No hay inconveniente en seguir tal hipótesis con tal de que procuremos no abusar de la admisión de fluidos de dudosa naturaleza, pues el alcance de dicha hipótesis se reduce a expresar los hechos de un modo abreviado». A continuación, a pie de página, don Eduardo hace mención del electrón. 




			¿A qué viene todo lo anterior? A que Mónico Sánchez Moreno se sintió fascinado por las aplicaciones técnicas de un fenómeno poco comprendido salvo en sus fundamentos. O sea, que dejó la tienda en San Clemente y su futuro acomodado para ir a Madrid con la intención de adentrarse en la ciencia y la tecnología de vanguardia de su época. Pero de una vanguardia absoluta, por lo que ustedes, jóvenes lectores, deberían hacer el ejercicio mental de encontrar un paralelismo en este comienzo del siglo XXI. Pistas: el bosón de Higgs está recién descubierto y sus aplicaciones ni se sospechan; la descripción del grafeno exige analogías fundamentales con la mecánica cuántica relativista sin que se sepa bien por qué y se entrevén propiedades impresionantes del carbono en esa disposición atómica; la inteligencia artificial está postulada y con cierto grado de desarrollo pero en buena medida incomprendida; la epigenética y la biotecnología… Para qué seguir: es asunto de ustedes. 




			A pesar de los treinta y dos años que separan las ecuaciones de Maxwell del descubrimiento del electrón, las aplicaciones de la electricidad, como he dicho, estaban fascinando al mundo. Sin duda fue esto, más que la comprensión del fenómeno, lo que alentó al inquieto manchego. Si hojeamos el libro de don Eduardo y disfrutamos de sus deliciosas ilustraciones, observaremos dinamos, pilas, voltímetros, carretes de Ruhmkorff, transformadores de Tesla, puentes de Wheatstone, conmutadores, condensadores, reguladores y un sinfín de maravillas eléctricas. Y, ya encarrilados hacia el final del libro, se siente uno encandilado por la telegrafía y la telefonía, destacando un bellísimo microteléfono de Ader que bien podía considerarse un mueble de buen porte. Para mí, por razones profesionales, lo más fascinante del final del libro es lo que se refiere a las misteriosas radiaciones, en particular los enigmáticos rayos X y la aplicación que don Eduardo llama fotografía de lo invisible o radiografía. 
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